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	A Marisol, mi amiga del alma, siempre presente en cada una de mis letras…


	 


	 


	A mi querida Venezuela, que es mujer, y está pariendo de nuevo.


	Junio 2017.


	 


	 


	 


	 


	 


	 








Aunque la autora niegue que se trata de una novela histórica, no hay duda de que los sucesos que en ella se relatan, tienen un carácter histórico, no referidos al pasado más o menos remoto, sino al presente. En todo caso es una novela testimonial, en que la novelista recurre a la ficción como truco literario para narrar sucesos donde ella misma participó de algún modo como testigo presencial, bien como experiencias de terceros, conocidas por ella en su investigación previa a la escritura de la novela. Después de todo, el periodista es el testigo por excelencia de cuanto ocurre a su alrededor.


	 


	Alexis Márquez Rodríguez / Individuo de Número Academia Venezolana de la Lengua (+)


	 


	~ ~


	 


	Días de Rojo es un Roman a Clef, una novela en clave que describe la vida real detrás de una fachada de ficción. Las razones de un autor para elegir el uso del Roman a Clef  pueden ser múltiples; bien sea que quiere satirizar una situación; escribir sobre temas discutidos dando informaciones sobre asuntos controvertidos sin que se le pueda enjuiciar por difamación; ofrecer una invención mostrando cual es la forma en la  que a él le hubiera gustado que sucediera algo; un modo de interpretar un hecho desde un ángulo personalísimo o un modo de relatar las experiencias autobiográficas de tal forma que no parezca que el autor es el protagonista. Días de Rojo es una novela atada al alma de Venezuela, que mira también el suceder íntimo de sus dos personajes centrales. 


	Al cerrar Días de Rojo, comprendemos la doble metáfora que el título encierra: es el color de la boina del paracaidista golpista, y el de la sangre que quedó regada en las aceras de la ciudad en donde sucedió la historia.


	 


	Roberto Lovera de Sola / Historiador y crítico literario.


	 


	 








Nota de la autora:


	Agua Grande: Poco se menciona la segunda tesis que rueda hace siglos para explicar el origen del nombre de Venezuela, un país lleno de riquezas naturales situado al norte de América del Sur. Hay que decir que, desde hace varios siglos, el dialecto de la etnia añú ha ofrecido para varios investigadores una interesante explicación. Se menciona que “Veneciuela” significaba “La grande laguna” o “Agua Grande”. Con ello, daban nombre a la región que habitaban, es decir, los alrededores del lago de Maracaibo. 


	 


	Lo que sigue, se enmarca dentro de lo que ahora se conoce como Auto ficción, que no es otra cosa que experiencias personales recreadas con la fantasía del autor. Se inspira en el golpe de estado de 1992, evento que marcó el quiebre de la historia contemporánea de Venezuela, hasta llevarla a la más oscura etapa de dominación y autoritarismo que haya conocido jamás un país que paradójicamente, era la democracia más precoz y más sólida de América Latina.


	 








~ Nueve años después ~


	 


	El Vicealmirante Mario Iván Carratú Molina había estado entre el público, sin que me hubiera dado cuenta. Al final del conversatorio, aquella primera vez que fui invitada a un círculo de lectores para analizar mi novela, se acercó, y con mucha discreción me dijo: necesito preguntarte algo. ¿De verdad yo te di mis datos en un papelito la madrugada del golpe?  En ese momento, supe que había logrado un paso importante como escritora: hacer difusa esa fina línea que había tejido para dibujar una realidad con mis propias pinceladas de ficción.


	Por más de un año había estado entrevistándome con Carratú, Vicealmirante retirado, jefe de la casa militar en el momento del golpe de estado de febrero de 1992; gran responsable de la seguridad del presidente Carlos Andrés Pérez y de haber impedido que los golpistas cumplieran uno de sus propósitos, que era apresarlo. 


	Carratú me contó con lujo de detalles la estrategia que puso en práctica para sacar a Pérez del palacio de Miraflores; los contratiempos que tuvieron, las señales, los peligros. Le advertí que haría una historia novelada y estuvo de acuerdo. Alguien debía dejar escrito, aunque fuera de esa forma, todo lo que pasó en el palacio de gobierno aquella infortunada noche en la que se atentó contra la democracia venezolana.


	La incipiente escritora que llevaba dentro para aquel momento, se sintió satisfecha y reconfortada. Pese a que inicialmente había colocado los nombres reales de todos los personajes que intervienen en la historia política que se narra, la editorial que había mostrado interés en publicar la novela _Ediciones B, grupo Z de España_   sugirió que los cambiara. La idea era evitar cualquier excusa para que el gobierno mandara a retirar el libro del mercado. 


	Busqué entonces nombres que fonéticamente tuvieran similitud con los reales. Así pues, Chávez y su chavismo se convirtieron en Sánchez y el sanchismo; Mario Iván Carratú en el vicealmirante Aramburú; el presidente Pérez en el presidente Vélez. Como resultado, los lectores _incluido el Vicealmirante Carratú_ leyeron la novela papel y lápiz en mano, para ir haciendo un listado donde colocaban el nombre del personaje junto al nombre real. A lo largo de los años, muchos me comentaron haber hecho el mismo ejercicio durante la lectura.


	Desde mis años de colegio, había soñado con ser escritora. La lectura, por donde pienso que todo comienza, la había copiado de mi mamá, un hábito que la vi tener desde que mi conciencia se asomó al mundo real. Ese sueño, lo compartía con una compañerita que se sentaba en el pupitre delante del mío; mi amiga Marisol Ochoa. Ambas nos repetíamos eso a toda hora. Marisol emigró apenas cumplimos los 18 años, y no supe de ella hasta 20 años después, cuando ya había realizado el sueño. Aunque en inglés, había publicado su primera novela, y tenía la intención de hacer la segunda inspirada en los eventos políticos que estaban ocurriendo en Venezuela. 


	Junto a mis compañeras de colegio de toda la vida, viajamos a Miami para acompañar a Marisol en la presentación de su primer libro. En ese momento me pidió ayuda para trazar las líneas maestras de su plot, y me dijo que tenía intenciones de hacer una novela donde la protagonista fuera una periodista con credibilidad, inspirada en mi historia; la conductora de un programa de análisis político en la televisión. Le dije que sería un gran honor.


	Meses después comenzamos a comunicarnos por correo electrónico. Marisol me pedía que le dijera cómo contaría yo lo que estaba pasando en Venezuela si tuviera que escribir esa novela. Entonces me senté frente al computador, y respondí su mail. A los pocos días, llegó su respuesta: ¡Por Dios amiga!  ¡esa novela debes escribirla tú! ¡Eso que me acabas de mandar es el plot completo! A algunos escritores les lleva años concebir una historia. ¡Tú ya la tienes! Es un crimen que no lo hagas. Además, ¿para cuándo lo vas a dejar?, ya te saqué un libro de ventaja, así que ¡comienza a escribir de una buena vez! Y lo hice.


	Aparte de haber vivido todo lo que se narra, comencé una larga investigación que me llevó a esas conversaciones con Carratú por más de un año. Cuando llevaba alrededor de cinco capítulos, que Marisol revisaba con rigor cada cierto tiempo, el disco duro de la computadora se fundió. Gracias a Dios, mi necesidad de trabajar con el papel en la mano, hacía que cada cierto tiempo imprimiera lo escrito. Perdí dos capítulos nada más; el resto sencillamente hubo que transcribirlo de nuevo, tarea para la cual conté con mi querida prima Adriana Almaral. Recuerdo haberle comentado mi enorme desconsuelo, además del hecho de tener que viajar por cuestiones de trabajo, lo cual me ponía cada vez más lejos de ubicarme siquiera en el lugar en el que había dejado el manuscrito. Adriana solidaria siempre, se ofreció a transcribir mientras yo estaba de viaje. Luego, un par de veces más la computadora me jugó una mala pasada, pero ya había aprendido a guardar respaldos en un “diskette”. 


	Al terminar de escribir, Adriana me ayudó a investigar los nombres de los directores de tres o cuatro casas editoriales en Venezuela. Por instinto, le comenté que enviaríamos el manuscrito a la única que en aquel momento estaba dirigida por una mujer, Ediciones B. La respuesta demoró apenas 15 días, cosa que no podíamos creer. ¡Querían publicar la novela!, es más, decían que sería un best seller, como en efecto ocurrió. 


	Contra todos nuestros temores, el gobierno jamás intentó algo contra la novela. La editorial se había cuidado de publicarla bajo la colección Ficcionario. Fue su forma de blindarse. Sin embargo, los lectores venezolanos sabían distinguir perfectamente que tal vez los nombres eran ficticios, pero que en el fondo, la novela descubría cosas nunca dichas acerca de aquellas intentonas golpistas de 1992.


	Muchas veces me han preguntado si Irene, la protagonista, soy yo. Mi respuesta ha sido que Irene somos muchas; somos varias periodistas que fuimos testigos de lo que ocurrió; somos muchas mujeres enamoradas que han visto cómo las circunstancias de un país pueden acabar determinando hasta un romance; Irene somos todas las mujeres que vivimos esa parte de la historia. Irene es, en el capítulo final, mi querida Nitu Pérez Osuna, periodista valiente y auténtica luchadora por la democracia, a quien comenté por cierto que me inspiraría en su memorable entrevista con el golpista devenido en presidente. Haz lo que tengas que hacer, me dijo, entonces la incorporé a mi versión ficcionada.


	Al mes de haber sido publicada en Venezuela, la novela se ubicó como la primera en ventas escrita por un autor local, y la tercera del mercado global. Me precedían Steig Larsson y Dan Brown. Al año siguiente, el capítulo Colombia de la editorial, mostró interés en la historia, y la publicó, además con la propuesta de que la presentara en la Feria Internacional del Libro de Bogotá. El día del evento, quedé absolutamente sorprendida al ver la sala llena, y entre el público, los reporteros del canal NTN 24 y el gran don Plinio Apuleyo Mendoza, destacado intelectual y gran escritor colombiano, muy sensibilizado con la realidad venezolana. 


	Luego de “Días de Rojo” vinieron “La Habana sin tacones”, unas crónicas de mi viaje a Cuba que lograron vender más de 20 mil ejemplares en Venezuela, y “Tatuaje de Lágrimas”, una cruda historia de violencia de género con final resiliente. Ambas, ganadoras del International Latino Book Awards 2016 en las categorías Best latino focused non fiction book y Most inspirational fiction book respectivamente. 


	Junto a la satisfacción por la nueva conquista que significa cada libro publicado, siempre afloraba sin embargo un sentimiento extraño y ambiguo, una sensación de no haber hecho más por dar a conocer la génesis de la gran tragedia que vive Venezuela desde 1992. 


	El crítico literario e historiador Roberto Lovera de Sola, pieza clave en las actividades de la Fundación Francisco Herrera Luque, escribió en una de sus reseñas del libro _al cual calificó como un roman a clef o novela en clave_ algo que de pronto este 2017 detonó en mi memoria, a la luz de los asesinatos y la violencia que vive el país a manos de los cuerpos represivos del Estado. En una de sus reseñas Roberto había mencionado que, en términos propositivos, Días de rojo estaba planteando una tesis muy interesante para explicar las razones del golpe de estado de 1992. Lo recordé de pronto, una de tantas noches de insomnio desde mi exilio forzoso; entonces decidí reeditarla, y


	hacer todo el proceso yo, con las herramientas que ofrecen plataformas, aplicaciones y todo lo necesario. Fue un ejercicio que me produjo una satisfacción enorme, y me ayudó a conjurar la culpa que de tanto en tanto me asalta, por haber decidido forzosamente irme de mi Venezuela.


	Creo que pasarán muchos años, tal vez generaciones, hasta que podamos comprender la verdadera raíz que produjo la descomposición que hoy campea en nuestro país, y cuya liberación está costando vida, sangre y juventud. No tengo prurito en decir que estamos en un proceso de re independencia. Y desde mi parcela de ciudadana, de mujer comprometida y sensible, ofrezco esta historia de nuevo, así como he ofrecido mi vida, mis capacidades profesionales, mis metas y mis preocupaciones. 


	¡Que viva Venezuela libre! ¡Y para siempre!


	 


	 


	María Elena Lavaud.


	Junio 2017


	 











~ Capítulo ~


	I


	 


	La lluvia había vuelto a sorprenderla sin paraguas. Caminaba con paso apurado tratando de ganarle tiempo a las gotas, que comenzaban a convertirse en un aguacero; pero la velocidad de su andar no era solamente producto del instinto   natural de ganarle la partida a la lluvia; era la consecuencia lógica del ritmo de sus pulsaciones, todavía aceleradas, tras el encuentro de minutos atrás.


	Cruzó con paso rápido la vía hasta tomar la avenida Fuerzas Oficiales. “¡Diablos!”, farfulló al dar un traspié tratando de avanzar por las voluptuosas aceras del oeste de la ciudad, que más de 30 años después mostraban todavía los rigores del terremoto de 1967. Era uno de esos excepcionales días en los cuales salía de casa sin automóvil. “En mala hora”, se reprochó mientras intentaba alcanzar un taxi.


	Hasta el frío y la época de lluvia había cambiado en Agua Grande a finales del siglo XX. El frondoso pulmón vegetal que adorna el valle que es la capital, dominado por palmeras y ceibas, respiraba desconcertado intentando seguir el paso a los desarreglos que desdibujaron en el calendario el lugar del frío decembrino y las lluvias de mayo a Septiembre. La anarquía se instaló en el ambiente, como presagiando la turbulencia que indefectiblemente habría de tocar a todos sus habitantes.


	La lluvia de ese día la había sorprendido tanto como la   fatuidad de aquel hombre que acababa de conocer, gracias al desafío de su amiga de la infancia y a la postre también colega, Cecilia.


	 


	—Anda Irene, acompáñame, no quiero ir sola, me da un poco de miedo, a decir verdad. Ya sabes que tiene fama de atrevido y mujeriego.


	—Por favor Cecilia, ¿Quién va a creer eso?, ¿tú con miedo, y a un mujeriego? ¡Imposible! Intenta otro argumento; además, ése hombre me repugna, no lo soporto. Por más que lo pienso y trato de entender sus razones, para mí jamás serán suficientes para justificar el uso de las armas y las muertes sin sentido que provocó. Es demasiado Ceci, no me pidas eso. 


	—Irene por favor. No parecen cosas tuyas. ¿Vas a dejar que otro te cuente cómo es en realidad el hombre que en pleno siglo XX trató de dar un golpe de Estado a una de las democracias más sólidas de la región?, ¿Vas a perder la oportunidad de verlo personalmente?


	 


	Allí estaban, esperando en la antesala. Cecilia, como siempre, había logrado salirse con la suya. Había convencido a Irene, a la que conocía como la palma de su mano. Recurrió a esa persistencia inagotable que poseía, la misma que empleaba para presentarse ante quien se le antojara, desde cantantes hasta estrellas del cine; todo con la excusa del periodismo, y para satisfacer su espíritu aventurero y conquistador. Provocadora por naturaleza, Cecilia sabía sin embargo cómo tocar las fibras y el orgullo de su gran amiga.  De pequeñas, fueron muchos los helados que dejaron derretir a causa de conversaciones tan amenas como interminables, llenas de ideales y de sueños compartidos.


	La puerta de la sala de visitas se abrió lo suficiente para que Cecilia e Irene alcanzaran a presenciar la despedida.


	 


	—Entonces nos vemos la semana que viene comandante, decía Victoria Correa dándole la mano.


	—Claro que sí belleza, recuerda que voy a estar esperándote, respondía  


	Sánchez con un guiño de ojo. Acto seguido dio la bienvenida a las reporteras.


	 


	—¿Ustedes son las que vienen de Radio Ciudad?


	—Nosotras mismas somos, se apuró a contestar Cecilia pellizcando a Irene que observaba todo con displicencia. “Muévete mujer”, le susurró para que se levantara de su asiento.


	 


	Entraron en la sala. Era pequeña, pero estaba limpia, ordenada y con una buena dosis de luz del sol que se colaba por el alto y enrejado ventanal que  recorría una de las paredes del viejo Cuartel de largo a largo. Otra de ellas, la de enfrente, estaba repleta de escrituras, pensamientos, reflexiones y diagnósticos políticos. Era la letra del comandante, pequeña y apretada; vertical, con marcador negro. Irene reparó en ella enseguida, tratando de calcular en cuántas horas o días aquel hombre había producido semejante crucigrama.


	 


	—¿Cómo es que se llama el programa de ustedes?


	Terció Sánchez para romper el hielo.


	—Se llama Adán y la serpiente _respondió Cecilia deslumbrada_ contándole a guisa de carta de presentación que hacía pocos meses ella, junto a su compañero de programa se había ganado el Premio Nacional de Periodismo.


	—¿Y quién es la culebra? _respondió entre risas el Comandante_ dedicándole de una vez una mirada socarrona a Irene.


	—Yo no formo parte del equipo del programa. Soy periodista, pero esta vez solo vine acompañando a mi amiga. No perdamos tiempo por favor, dijo Irene visiblemente impaciente, rogando con la mirada a Cecilia que se diera prisa.


	 


	La primera pregunta de Cecilia era la obligada: ¿Cuáles fueron los motivos que tuvieron los comandantes golpistas para emprender las acciones? Irene se sabía la respuesta de memoria: la corrupción, la pobreza, las cúpulas podridas de los partidos políticos. En fin, el mismo discurso que con cada entrevista apreciaba más fácil y más fluido en el comandante Sánchez.


	Soportó estoica la mayor parte del tiempo sin perder detalle; se mantuvo al margen escuchando y escrutando cada gesto y cada palabra de aquel hombre que ahora le causaba más repulsión. Dejó que Cecilia asegurara su trabajo, y cuando estimó que ya estaba listo, echó mano de la vieja táctica: la pregunta más impertinente para el final, por si el entrevistado se molesta y da por terminado el encuentro.


	 


	—¿Qué cree usted que le dio derecho para tomar las armas que se le dieron para la seguridad y defensa del país, y arremeter con ellas contra sus propios


	compañeros?


	Cecilia observaba con atención cómo Irene iba subiendo el tono  de sus palabras, mientras el Comandante cruzaba sus brazos y se reclinaba en el asiento midiéndola con la vista  sin perder detalle de lo que decía.


	 


	— Tú no entiendes muchacha.


	— Pues déjeme decirle Teniente Coronel Néstor Sánchez, que usted se equivocó. Usted ha usado las armas de la República para matar ciudadanos; por el motivo que sea, usted es el responsable de la desgracia que muchas familias nunca podrán olvidar. Familias pobres, por cierto, ésas en cuyo nombre usted dice que actuó; familias de soldados humildes, que murieron unos por obedecerle a usted, y otros por obedecer los


	principios y formación militar e institucional que les impartieron para defender la democracia.


	 


	Cecilia no dejaba de mirar a aquel hombre que se le antojaba lleno de una energía irresistible. Seguía cada uno de sus gestos y cada ademán con todos sus sentidos. Pensó que sin duda se trataba de un hombre valiente, que había sido capaz de hacer temblar las bases del estatus de una sociedad más que carcomida en sus cimientos por la corrupción, los intereses económicos y el abuso del poder. No obstante, sabía que el encuentro estaba por terminar. Conocía de sobra a Irene; así que se levantó de su asiento y comenzó  a caminar hacia la salida, aun cuando desde ese mismo momento, íntimamente, supo que regresaría.


	 


	—Escúcheme y véame bien, Teniente Coronel. Mi nombre es Irene Becerra. Como le dije, no estoy en funciones periodísticas en este momento, solo vine acompañando a mi colega; pero como ciudadana, y con la libertad plena que me da esta democracia que usted pretendió quitarme, me atrevo a decirle que usted es una deshonra para las Fuerzas Militares; que usted no se merece ni un céntimo de los impuestos que hemos pagado para su formación militar; déjeme decirle que su famoso golpe de estado que muchos ya le aplauden, a mí me llena de asco y de vergüenza. Me decepciona usted, y sus actos golpistas me ofenden como ciudadana y como ser humano. Piénselo Teniente Coronel, y revise su discurso, porque puede usted tener razón en el diagnóstico, pero se equivocó en la solución.


	Irene se disponía a seguir a Cecilia cuando Sánchez se levantó y la tomó del brazo.


	 


	—Así es que me gustan las cosas a mí, por la calle del medio, con franqueza y valentía, porque tú eres muy valiente ¿no es así?, ¿Irene me dijiste que te llamas?


	—Becerra Gedler, no se le olvide.


	—Imposible! Eso te lo aseguro belleza. Gracias por la visita de todas maneras, y te aseguro que nos volveremos a encontrar.


	 


	No era la primera vez que argumentos como los de Irene se le presentaban al comandante. No obstante, estaba convencido de que conquistaría el poder tarde o temprano. Victoria, la abogada que acababa de despachar, tenía razón; era preciso obtener la libertad de inmediato. Luego tendría tiempo de ocuparse de todo. Especialmente de gente como esa Irene, que se atrevían a desafiarlo.


	 


	Cecilia ofreció llevarla, pero ella prefirió caminar para tratar de disipar el disgusto. Apenas se subió al taxi reventó el aguacero. Pidió  al chofer que la llevara a su oficina en el sureste de la capital. Todavía  sentía en su brazo la presión de la mano de aquel hombre que ahora despreciaba mucho más. Irene entendía sin duda que se trataba de la noticia del momento, pero siempre pensó que se le estaba dando demasiado espacio en los medios de  comunicación a semejante personaje. De nuevo la necesidad de encontrar un Mesías que resolviera todos los males del país se estaba convirtiendo en un verdadero problema; sin embargo muchos parecían  no advertirlo.


	A medida que hacían el recorrido para tomar la autopista en sentido Oeste-Este, la lluvia ponía de nuevo al descubierto las miserias de los gobernantes y el calvario de los habitantes: alcantarillas totalmente obstruidas y quebradas llenas de escombros  que dejaban en evidencia como por arte de magia, la desidia de la que por años ha sido víctima la que alguna vez fue calificada como una de las ciudades con más potencial de desarrollo en el continente.


	Sucedió entonces lo de siempre. El tráfico se complicó en segundos. “No es posible tanto descaro _pensaba entregada al retraso de al menos media hora que tendría en llegar a su destino _ primero prometen  todas las soluciones del mundo, y al llegar  al poder se olvidan de todo. Embaucan  a la gente con una pretendida vocación de servicio y luego no hacen gran cosa. Es indecente comprobar cómo el modo de vida de estos personajes no se ajusta para nada  al nivel de ingresos que teóricamente  perciben, pensaba una y otra vez. ¿Cuál es el interés entonces en lograr cargos públicos si los salarios son una miseria? Para ella, la respuesta era obvia y vergonzosa.


	En eso, lamentablemente tenía que dar la razón al Comandante. Sin embargo, la democracia era sin duda un sistema político criticable, como ella misma lo hacía, pero perfectible  e insustituible. Lo peligroso resultaba que ahora, un golpista devenido en celebridad comenzaba a ganarse la simpatía de los habitantes de Agua Grande, ese país lleno de costas hermosas, selva, llano, montañas y no pocas riquezas naturales. “Mi Dios _pensó _qué disparate”.


	 


	Llegó a la editorial una hora después  de lo previsto. Con lluvia y sin aire acondicionado, como era corriente en los taxis de la capital pese a su clima templado, el  trayecto le resultó agobiante. Salvo el relativamente nuevo subterráneo  con que contaba parte de la ciudad, el transporte colectivo seguía siendo una gran calamidad. Tenía parte de la ropa húmeda por las gotas de agua que al estrellarse contra el vidrio semiabierto para permitir la circulación del aire, iban a parar encima de ella. El sopor la acompañó todo el camino, y una sensación de ahogo se apoderó de ella por momentos. Se sentía angustiada e inquieta.


	Una vez en su puesto de trabajo, despachó dos reportajes que tenía pendiente entregar, y se dispuso a listar las entrevistas que haría  para la próxima edición: una investigación sobre el éxito de las telenovelas nacionales en el exterior, que estaban siendo vendidas incluso en Europa; se trataba de un fenómeno sin precedentes en la historia de la producción de la televisión local. Un semanario especializado en mercadeo y comunicaciones  como ése donde  ella trabajaba, no podía dejar de ofrecerlo a sus lectores.


	Se encontró con la página en blanco frente a sí. Estuvo varios minutos sin escribir palabra; inmóvil, pensativa. No podía alejar de su mente la escena con el Comandante Sánchez. De pronto, recordó  el sobre amarillo que escondía bajo llave en una de sus gavetas. Lo abrió. Volvió  a repasar de nuevo las páginas que contenía, una a una. La primera de ellas con el rótulo  de “Confidencial: Informe de Inteligencia”.


	 


	Cada vez que lo leía terminaba con la misma sensación: había piezas que definitivamente no encajaban en el rompecabezas, y la tentación de encontrarlas crecía en ella día a día. Nunca podría olvidar aquella experiencia de la madrugada del día de la intentona golpista.


	 











~ Capítulo ~


	II


	 


	Si el avión presidencial, un Boeing 737-200 hubiera aterrizado a la hora prevista _las 10:30 de  la noche del tres de febrero_ los golpistas habrían  sorprendido al Presidente y su comitiva en plena pista  del aeropuerto Internacional. El Plan preveía  su detención inmediata. El  Comandante golpista, Néstor Daniel Sánchez, le abriría  un juicio sumario, le condenaría y le despojaría del poder por encabezar un gobierno que consideraban al margen de los más altos ideales y sentir del pueblo soberano.


	La nave con sus pocos ocupantes viajaba prácticamente vacía, procedente de  New York, donde había  hecho trasbordo luego del vuelo proveniente de Davos, Suiza. El viento  de cola les había hecho ganar 20 minutos. Se preparaban para  el aterrizaje cuando el Vicealmirante José Juan Aramburú, Jefe de la Custodia Militar _ encargada de la guardia y custodia del mandatario_ pasó  a la cabina del Capitán. Ocupó el asiento del observador de vuelo, y pidió   vía radio las novedades. El general Luis Pérez Chang, su mano derecha y sub jefe, reportó todo en orden. Al alcanzar la cabecera de la pista, el Vicealmirante Aramburú divisó tres autos de la policía política, aparcados cerca de la rampa Vip donde solía taxear la nave. Una alarma interior sonó en la conciencia del despierto Vicealmirante.
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